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PABTB SEGUNDA. 47! 
en los atlOs y douomealel ltgisla\iYOS::J:ro j!'qio.-ll 
creiosde 1315 rela1i,os i la adiniolslrac10 Jusllcia Y i los 
nos.-Soo reconocidos con11i1ucionalmen en tffl!os 
presenllti,os de los comunes por las C6rles de Me~1na del .1~ 

Política de Alonso XJ.--C6rles comP.uesla.s ~enu111vamen&e ..., 
órdeoes6 bruos.-Ciudadesgu~ 1en1an pnl!l1tlnmen&e eld 
en,iar procuradores.-Reslnec1on de su numero.-Caun de 
Juicio sobre la cons\i1ucion decrellda en las C6rtesde t3t8. 
sobre el régimen'! prtrogalivas de las C6r1es.-Su1 relaci 
coronL-lmpuestos conocidos bajo el Lilulo de alcabalas f 
reales --C6d1go de las Siete Partidas adop~~ por w1 C6rtes dé 

• -Origen de lasmonici{l&lldades.-Or1an1uc100 de os a 
• , tos en las principales c1udades.-Son eiemetJIO de. la represea 
' de los comunes en los Estados ~enerales.-\ ar\actOlle5 bec~• 

iostiluciones municifa\es Jlllr la~ C6r\e,;; de. taü.-Sus '11 

PolilicadeAlonsoX euesla~ _circunslaoc11s.-Bueo e eclO 
conslilueion cas1cllaoa.-Opm1on ~e Rober1so11: respeclll 
punlo.-Franquicias municipales u1sten~es 1a_mb1tn ru~r• te 
la -Egemplo de la ciudad de Burdeo~H1stor11de las •~•t 
polilicasde \'iz.caya, Guipúicoa y Alava, eslldos dependientes 
corona de Caslilla. · 

. Antes de proseguir el curso de la historia . 
titucional de la monarquía espai1ola, c~e~os in 

able trazar cronológicamente las pn~c1pales 
los puntos de contacto entre la d1gni~ad r 

fia, las otras instituciones que rc91an e 
• porque en la Península, como en to<1os 1 
'estados de Europa, la soberanía no era o 
ne el maaestuoso complemento d_el gran e 

• nacional. Co~ tal objeto nos es premo retrogr 
y del mi~~modo q_ue hemos tratado ~uanto al 

·. no conce , eiammaremos en su_o~1gen los a 
de la constitucion popular,, descr1b1remos sus 
versas transrormaciones, principalmente desde 

· 1ayo hasta el reinado ~e Cárlos V t época en que 
mos dejado la narrac1on en la primera parle de 
historia. . . d 

Muv nobles v acendrados sent1m1en~s e o 
é independencia dehian animar á los ~1Jo~ de lo 
dos, cuando les prest4ron 4iirante seis siglos 
ficiente valor y energla ~ra 1ucbar contf ~ 
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emprcsWe recuperar suces1vaoienlt el ter­
tero d~_ la Pen(nsula. Esta larga conti­

....W. cha d1~ todana mas firme y endurecido 

.. 

sus hehcosas almas, y desenvolvió con ma­
gia ~u innato amor á la libertad: así les con­

mos _ s~empre tan celosos ~ara defenderla con­
_mb1~1onde un soberano jemasiado. alhagado 

¡ victoria, romo contra csttangeros opresores . 
mpo de Alfonso VI, rev de Leon v de Castilla 
eb~e Rodripo Diaz de ·viv~r, llaiuado el Cid: 1 
ab1a sal~aao ~os veces landa y la corona ., 
M, ced1a al m~ulso de ese patriotismo· . 
e, cuando_an~es de partir a la gueF 

.-entro del prmc1p~_. al frente de una diputaci . 
lllelo!Estad~s, y hac1endole poner la maao sobre el 

!! de Santa Gade~, un venablo y ,un crucifijo, 
estas palabras a don Alfonso: 11.\prad señor 

.... estos emhlemas que sois inocente del ~sesina: 
••:de vuestro hermano don Sancho, y que respeta-. 

l
stros de_rec~os y privilegios , ~ nosot' 

mos obed1enc1a.» Juró el soberano v 
Rodr~go, bésame la mano como mi ras 
el Cid Campeador, y despues partió á 

para su señor la imperial Toledo v toda Cas-; 
Nueva. • · 

Sin e~bargo, á medida que los p~cristm-
ohdahan su pode,.io en ES1>•~-que las 
e~armadas á cuyo frente se liallaban, cesan­
bitar ~n campamentos se constituian en rei-
lanzabanselas formas gubernarucntalestin 

en lo _ma~ mlnimo el carácter de los'Pueblos 
l!O~ct_,an a ellas voluntariamente. Un senti-
1denLi~ de religion, de libertad ~ propia 

douunaha • estas diversas i=ones 
las circuna~~~ias y las nece f de 
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lospuebk,s; porcstose conservói..-igua eest 
espanola COJDon á toda la cristi11111ád, de 
asambl;¡; nacionales en las iglesias. Creil&é 
espirito de Dios debía influir é inspirar do 
en aquellos santos lugares á los que decidian 
negocios de este mun3o. 
' Pero esta costumbre se apropiaba á laEspal\ 
jor que á cualquie otro \la1s, porque en ena, 
nidos hasta el fin del siglo Xl los concilios ó 
bleas del clero en el templo del SefiQr para tra 

, losasuntos eclesiásticos, se encontraban natural 
' ~tidos del derecho de decidir hs cuesti 

del estado, ,,a por sir modo regular de 
, ó tambien • por el espíritu religioso de 

· ~poca. Preciso es que esta propension á tomar 
· hombres ifor árbitros de sus diferencias á los min 

. tros, intérpretes de )a divinidad, seal por · 
• asi, innata "'1 ellos, en razon á que a1 remon 

hasta el vrimitivo origen de las sociedades, ve 
· á todas ellas deferir el conocimiento v deci • 
us intereses temporales á los sacerdotes, e 
s de predicar la moral y de anunciar 

rte en la futura vida, segun el bueno ó 
ceder de los hombres en este mundo. 

La eleccion popular era en Es~fla el prin 
constituti"'8 trono, y componiendo de tieche 
concilios !f-1º~ p.-imeros¡iempos la represen 
nacional, -por consentimiento de los pueblos 
liaron -por cousecnencia en posesion clel dffl'811fl 
nQlllbrar el soberano ( 1), y no se le abroga 
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1,~os escritores. As:;f¡J· el 
, pues de la moer 

ó. ~ isebuto al trono de f A.: Gun-
etlto de Toledo pu á s· .,~fia, V,· 

tila, declarando ind~no dcle~ando en el 
on toda su familia.Pero esta rono yana-

hasta entonc~s, recibió dcostumhre, 
leQal mas válido ocu poco es¡H1Cs un 

iones sociales áque ta l\'n~i utn lugar entre 
íonna de cuer a eg,s ª uraeclesiásti-

633 que era el fuart: !~~~1~~-d~crn:e~ió esto 
COJOJmesto _de sesenta r nueve b. o e o 
r,one83n Is,~o'lo., el c~febre an.ibi•:~ 
•
1 

§Pues e haberse ocupado elle 
u ar diversos regla to 1 • • , u cánon 75 o me~ se~ es,ashco 
soreconoci~i~t! nadie seria.rey sin que pre­
pretados; v queriln1:!Fª~10np~r la asam- · 

to investirdeun earáe&er:~!me t,~mpo con . · 
~ se confiriese la dignidad ~!ado ala perso- . 
ismo cánon, confinnado desprema, ¡¡· 

s~mbleas n~cionales, «que ~~d~se:,•n 
viesen obligados á b . . u.rada al rev v . º· servar mv1olable:, 
a b . l • , • proh1b1ó atentar á su au-ªJº a pena de esoomnni 11 E . . 
ue todos los asistentes h. ~ x1g1ó 
ez la misry declaraciolrtn ~asta 

n ello el clero v el puebl~?titab1endo, ~==:~~ Y reputar& en&nfl~~! t 
1 

que osara ronnar al 
. e. rey.• E! concilio insertó estf-1'ª 

cml, que hizo publicar en latin y r~l 

•eeiesen al secular d · tinos. ' esignado baj4p Utulode 

. ~-·-~-~ ~ 
hlioltCI papuw. T. . • 

l • • 

. 
•' . , 
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t do cuatrocien&os ailos d~s al visigo 
e~patol 'J'>rimitire, por órdell de·wonso V, re 
Leon, baJO el titulo de Ftitro-juzgo palabra 
Yada, como hemos dic~o, 1le /ori&fi Jud1ct1,J1&, d fer[ 
dicrnm. 

D~ lo primero que se tr~taba en e~t.a.s ~ 
religio~as er~ de l~s maten~s cu?mcas, es 
dcl.a.sconcerment~~ t la lg\e~1a, pasan~ose en segu 
á los asuntos pohllcos y cm les, relallrns al gob1 
del e:s tadoóá interese:; puticulares. Que a~1.su 
se nota entre otros casos, l\11el octavo conc1hode 

.: lgdó, celebrado l'n 4,:;3 bajo el reinado de Reces~· 
pues de haliersc ocupadc esta asamblea de 
tu~r~ cánones, referente~ _á lo¡ ritos de 

• cafol1r.l. decret.ó por el dec1mo: «En lo su 
(ISiYose el~irá el rey en el 1Uismo lugar en que h 

· .(<muerto su ·prerlccesor? y la eleccio~ se hará 'JIOf 
1obisposy grandes oficiales de palac_,~. l.9s rey~ 
«tegcrán constantemen'6 la fe catohca y cuad 

· '«con csmcto de cont.rarestar las malas artes de 
~os, sin traspasar jamás los límites de la 

ion , . de la equidad, ni desatender nada 
'((to pueda contl'ibuir al bien de h\ monarq 
4 10 perteneciente á la corona pasará al .n~~ 
«los herederos del dif unlo no podrán sui-,..r. 
~que en loslúeaes~poseyera éste antes de sub& 
1trono ... Naona persona, por alta y esclarecida 
' {(fuere su· Bise, será coronada h~ haber b 

<1jurament.o de obser,ar todo lo preseri\o en eal8 
.(¡no.o. (t).» Todafia puede adquirirse~ co 
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j,ímiento acerca de esta verdad histórica con Ja lec-

-

1 _g_ran mMlero de ot~as actas de eslo'1llfflr­
c1hos, C!)nservados intactos hasla nuestros 

yquecons~1tuyen un mon~mento legislativo so-

-

~ cura oso, y c¡ue arroJa sobre la épocaá <¡ue 
mmensa luz. 

es de _la conquista de España por los sarra­
cetOS, cuando a la roz de P~lªJº y de sus primeros 
,IIU.80res, ~e alzaron lo~ cristianos de Asturias ). de * y hul!1eron recoosltl111do poco á eoco un reino 
6ialguna 11~portancia ~ne~ ~orle de la Peninsula, ·· • 
), nueva so~1edad mon_arqmca de aquellos se rigió ' 

iJ/111 sus anllguas pr~taca~ constitucionales. Investi-
1,·desde luego el _l'ler~, como en los tiempos pJSa­
i,ís, del p<Mler leg1slatirn, se reunió en stllodos~ileli­
P,OS_, en los que se dcbatian los punto::; de dcr~cho 

I ICO r los de derech~ púbÍico, segun las reglas 
uero Juzgo, código vigente á la sazon como Jo 

. ~ el texto mis~o de las capitulares de muchos 
hos. Pueden citarse entre otras las del celebra­
Leon el ailo de 10~0, reinando Alfonso V(•}, y 

intereses públicos, no es siempre obli.,atorio •11si 
restado para consignar el printipio de

0 
que lo; re..: 

r~y , Y la~ personas que tomasen las armás contra 
~arqma halm~u de ser escomulgadas á perpetuidad 

adespo¿adas de 3U~ bien~~ y declaradas in~ obté: 
4S: Cl.lfSos y oficios pul~hcos , no ~iene f J ni obli-

l
u. l_as aduali<; c1reun~tancias, porque eo ·en y por 
u1Iidad riel estado, es preciso usar de mas indul­

para ~n los que. habian tomado las armas contra el 
~ido el parlido de Fruela,,, Est.eeraol oompeti­
. eeeaTimo ( Aotal del wncilio en Loeyaa y el OIN!o-, 

IIIIAgu1rre.) 
) JQdicale ~rgo ~ jadicío, adeptalJlle ju1\iti1, 

~ ,Edeial 2: poal puJm:ma. Cq. l. { Tamayt11 
•- ~""en Aglllffll.) 

. . .. 
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13¾jl~Covanza, en rn50, época tl matrimonio 
Fernandol con do.na San~, que eran he~e 
aquel del condado de Castilla y esta de los rem 
i\sturias r Leon ( 1). . , . 

Esta ultima asaml1lea sanciono pnn~cram 
muchos reo-lamentos eclesiásticos, y determmó 
unida las 8iversas solemnidades con q!1e se hab1 
~dministrar justicia, orde!1ando termrnante_mente 
los bailíos ó jueces señoriales que se atm·!csen 

. todo á ellas. P&~audo, en fin, á. los ~r~ves rntere. 
del momento, lijó despucs de una sahu Y clctcn 
discusion los artículos del tratado , por el cual 
vasallos tl'e los estados de Castil1n y de Leon , 1:e 
do ;.en un soto reino, se obliga~an á ser ~e~es. a 
Fernando, al paso que éste en Justa. rec1proc!dad 
compromelia á dejar sus fueros partlc!1lares a es 
dos estados. En •1058, reinand~ este nnsmo sobcr 
se celelH·ó un concilio en 111: cmdad de Leo~ , .Y 
preámbulo de sus acias com1eu~a en es_t~~ termm. 
~<In primis cen.rni11111s 11f inomn_ihus~on~1/11~, qme 
cepscelebrabuntur, cmme ecclemc pnu.~Jurl1cenl1tl' i 
ilfero el curso del tiempo y de los sucesog, hl 

nfflr la necesidad <le separar lo temporal de 
ritual. La estirpacion en la ~enín~ula d~ la l 
arriana y la formacion de la 1glcs1a de Espai\a ~ 
se habia constituido dc!inilivamente , merced a 

De~pucs aifuicio de los asuntos eclesiásticos r de; l~s · 
formaciones con,,enientes rara poner en cla_ro la JUSttc111, 
tratara de los intereses de rey , y en seguida de los de. 
pueblos. . ll d 1 A 

(4) Hijo segundo de Sancho de Bigor_ra, ama o e ti 
de, y de .tqña Mencía, he_redera de Cllllttlla. Véase lo que 
jamos dicho de él en la ~rimera. ~arte. . .. 

(2) Hemo• juzgado a propostto que e~ los conc1h~ 
en adelante se celebren, Jea.e\ lQ.'\ ne~oc1~ ~e 1(1. IsJesta 
primeros qµe se disc!ltan, 

' . 
. . 
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•dos esfuerzos de numerosos slnodos nacionales 
~ menos necesaria y frecuente la reunion d~ 
eafos; a) paso q~e l~s asu~to~ temporales , por el 

, _tend1an a mult1phcarse v complicarse 
ed1da que las poblaciones cristianas se au­
y estendian su territorio. 

La nobleza que se. h~l>ia formado _en los campos 
!Wbatalla, entre los cristianos mas valientes v temi­
di!f de los infieles,. ~ió au~1~ntarse ~¡t~er, • en re­
-ensa 1e !a_ullhdad e_1mporlancüftle sus servi­
cioi. Al pr_1~c1p10 .solo hab1~ repre~entado á esta cla­
-~~ conc_1hos un c<Kto numero de miembros <1ue 
sWOian c1egam~nte. el pare?er de sus obispos (1). 
19a honrosa mmona parecia no haber sido convo-. 
ctidi P.ara otra .c~sa, que para asistir á los debates 
~g1cos de sabios y esper1mentados eclesiásticos. 
Mfi'tar~e, 1~ nobleza, 1~ mismo que la soberanía, 
~hab~a salido d~ las pnmeras clases de ella, se hi­
zottia'S rnfluyente a proporcion que f ué desarrollán­i poder territorial. Muy luego, los reglamentos 

lares <le la i_glesia fueron insuficientes pil.l'a. 
er las necesidades de los pueblos , y pareeió 
nsable el convocar con mas frecuencia las 
eas nacionales. El clero conser\·ó siempre 

aaeato en ellas: pero la mayoría de los nobles, que 
SQ anmen_laba á cada reunion , equilita"ó hasta tal 
P.Wo.s~ influencia, que ya solo p_or consideraciones 
á.Si(ü;l'ácter sagrado se le concedió el titulo de pri­
*- órden del estado. Sin embargo , su autoridad 

--~I) La presencia de los gran.des en los antiguos concilios, 
~ demostrada por el testo mismo, que refiere la convoca­
Cillie~ concilio de Toledo por Recesvinto en 653: «Ordenó 
'19.:Juntase u~ conedio , señalando á ]oled~ su córte, 
111'-i 9oe concurriesen ~ ~lá los prelados con q U1enes habiau 
iie as1Stir ló"S princip~señores, etc. (Perreras.) 
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continuó siendo ámplill! y prepotente en las oeasio• 
en que exigían su convocatoria la discusion de ~ 
~scanónicos ; y usan~o entonces de justas re_pres» 
has , acabó por esclmr del seno de estas rehgioa 
asambleas y del conocimiento en materia'-. espi~ 
tuales á los legos, que cada vez se abrogab-ma~ 

•. intervencion en los negocios temporales. tas mi' 
niones ese= <lel clero conservaron el nombre .W, 
concilio, u fa sazonen la cristiandad, tomand¡: 
las Asambl~ nacionales el de Curias ó Jun&4. 
mixtas. 

Bajo este nuera nomhre se Msignaron los Est¡ 
generales de Palencia, reunidos en 441 '- para de 
minar lo conveniente acerca de la separacion de 
célebre doña Urruca de RU esposo . .\.lfonso de A.rago-l)i 
llamado el Batallador. Esta asamblea \mso fin á ltf 
males que habian causado á Castilla as discordiíl 
domésticas de los reales cónvuges. Sus decisiollll 
pudieron mas que las batallas'en las que estos espoit 
sos desunidos se habian halladoalternatirnmente uirt 
á merced del otro; mas que la dé Sepúlveda en l4 
donde los dos amantes de la bella y volnptaosi 
reica, don Pedro de Lara v el conde don Gomez, 
fes de su ejército, sufrieron una terrible derrota 
costó la vida al segundo; v mas aun que la de 
rion, en la qwe doña Crraca, restituida á la liber 

• obligó á su -..ez á su marido despues de la víctor' 
entrar en transaciones con ella. Los Estados de 
lencia restablecieron el órden en España, decreta 
q~e los esposos, que no tcnian descendencia,. 
viesen en lo sucesivo cada uno en sus respecta 
estados. 

Otra asamblea nacional , coovócada para trali 
igualmenle de fjevados inte~11')1íticos , se 
btó en el reiftado siguiente de so VIII, prin 
habido del primer matrimonio dé'_ reina Urraca COI 
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~ndo det.Franco-Concla4o : cijcha asambl~ se­
liUDÍÓ en la ciudad de Leon e\ ;wo de i t35 éfttrant~ 
JiiJieslas de Pentcco!ltés.11 rev de Castilla despues 
ae.haber obtenido grandes triunfo~ sobre l~s moros !'\fa marchado en H:U al socorro de. Aragon v d~ ·· 
Nl,tiám6\menazados d•~ una inrasion agarena; "pero 
11f!f!Oilcion no fné con mucho desinteresada, por­
p 1mpuso grandes sacriticios á los dos reves cris­
uanos, sus aliados, v obtuvo de cll.le • recono-
aesen hasta cierto ¡,unto como sob Enorgulle-
tNo entom·es Alfonso YIU de verse I o de sus ve-
•~, se apre~uró, en cuanto rnlvió á s~~ c.stados, á 

ti
ren la cmdad de Leon la asamblea1acional pa­
acerse reconocer en ella , ~á presencia de don · 

. ia, rev de Navarm) empt•rador de España, á imi- , 
~íon de íos cuatro monarcas sm, ,antecesores, que · · 
labi~n lle,·ado este título ( 1). -- , 
i...Ltsongcados los_ca~tell~n~s con los triunfos de su 
!PI• de Cl~lª~ ,·enlajas participaban por la suprema­
-~ que eJe_rc1an en toda la Península, confirieron sin 
~ltad a Alfonso tan pomposo titulo, aunque como 
IIJ¡_~penas poseía la tercera parte de la lberia. En 
-.i,o de su :iatisfaccion, no rnciló el nnidoso mo­
~ en jurar la conservacion de las lc,·cs v privile­
gres populares, garantía que le exigia'la asamblea 
lle~ ~ c~ml,io d~ su cotnilhtceneia, y despoes 
1'80 térm1ao a sus ses1ones:En el cuMde las deli­
li,raei-Ones babia tambien decretado que los alcaides-.. 
6 gQhern~dores de la~ plazas fuertes hiciesen todos 
1-iiOos mcursiones en el territorio musulman ; me-
~ CP,e estaha tan de acuerdo con tas miras ambi­
ctosas del soberano, como con el espírit11¡ religioso de 
,-is vasallos (2). 

(!) Mariana. 
( .. ) Crótrita dei~dor Alfonso. erroras. 

.. 

.. .. . 



, . 

i 84- PAi.ti SEGUNDA. 

De esta sue~te, muchas ciudades ii¡por~ntes s.i 
cudioron suces1va~en\é eL.,y-1rgo del 1slam1smo, 
constituver-oh poco á pOfJP~ D los reinos á que 
agregaban un nuevo poder, que se hizo bastante i 
pqnente para permitirles pretender el derecho de e 
V'iar diputados á las asambleas nacionale~ 
yes, que habían concedido á estas ciu~ade~ ra1 
pririlegios para asegur~rse mas su fide~1~ad ! se pr 
taron con g·· conhrmarles este erml_eg10 rep 
sentativo. de estender en el mter1or las p 
rogativas de Sil orona, asi como su dominacion 
el csterior, cifraron toda su política en crearse 
este tercer tftden, qne se comp~nia del estado lla 

· delas ciudades, un apoyo contra los otros dos, 
clero y la nobleza, cuya· importancia y espírít 
independencia les inspiraban ya vivos recelos .. 

La primera asamlilea cu que la mesocracia ó 
tercer estado vino á colocarse al lado del clero y 
la nobleza, fué la que se celebró en Burgos en 4 l6 
reinando Alfonso lX. Al fin de la minoría de es 
príncipe, las poderosas casas de Castro y de L 
quisieron h11cerse partidarios en su lucha por la 
gencia, )' contribuyeron as! ambas á secun~~r. 
justas pretensiones de la~ cmd~des , qu~ se dmg1 
á tornar parte en las dehberac10nes nacionales. 
gunos años despues, viéndose Alíonso asegurados 
bre el trono fórmó el¡roveclo de afianzar las pre 
gativas de 1~ dignida real , con perjuicio de fas 
los dos primeros órdenes de la monarquía; y par 
ciéndole mas fácil rebajar las de la nobleza , pa 
conseguirlo, colocó frente á ella al estado lla~o, 
.habia llegado á ser el tercer órden , coi~ el obJe~o 
aprovecharse en seguida de este conflicto de m 
.reses. · . 

, En i 177 co.c-Ó ~lfons~ los :Estados en B~r~ 
baJo pretesto de necesitar d1aero:para poner sitio 

. . 
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la ciudad de. C!fnca, que se hJiaJ>a en poder de los 
metOs , y s1gmendo el !l,Bll!eJo de' su favorito don 
Jfi'ó Lopez i:le Haro, señfiJ'de Vizcaya , proJ>uso en 
.elli-que se obligase á caita hidalgo á. pagar anual­
Di6Dte una suma de cinco maravedís de oro, ademas 
del ilfíllilllo con que contribuian los ciudadanos y 
P.il,r~ ero el conde Pedro de Lara tomó con tan­
io'"61or la defensa de los privilegios de la nobleza 
!5,él rey se vió obligado á renunciar• provecto'. 
~ocida esta á tan importante servllJf con~rió á 

i
éilores de Lara el derecho de ha"blar á nombre 
en las ocasioncsesolemnes , derecl!9._ que esta 

c~sa ha ~onservado despues, com(ffino de sus 
iados ttmbrcs (1). · ~ asamblea reunida en Carrion, pueblo del 

1 
de Leon, en ·I 1 ·18 (2) , se halló rnpresentado el 

restado sin oposicion de especie alguna; y des­
tonres este ór<len recibió , asi como los· otros · 

~ cartas <le convocaci~n (3). Tamhien están acor­
dti los historiadores en hacer subirá c~ta época el 

•

del nombre <le Córtes dado á las asambleas ge­
s, como igualmente la prohihicion de usar el 

1 n las discusiones y en la redaccion de las ac-

,ffl Garibly.-!'<iuñez _de Castro, Crónira tlel rey don 
Ai,i,o. 

~) Eo la:; iuntas mixtas ó Curias ( com-a entonces se 
~o) celebradas en HU. en Palencia, y en las de Leon 
deU31i tuvo ya entrada el tercer estado por medio de repre­
~tes, aunque sin intervencion en las decisiones. 
~ (Nota del Tratl11ctor.) ,~r Aun cuando el pueblo tuvo va alguna ioten·cncion en 
~bJeas que dejamos mencionadas , v mas latamente 
aliJpa la de Burgos en f 199, es indudab1e que el estado ¡ no estuvo completamente representado en ellas· basta 

ioailo de San Ferltaodo, en e uva épocall!; cuando eo rea­
d se dió á estas juntas ~~ombre de Cór1e1. A. pesar de 

• 
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tas, cuya medida.bé. l)Of l11,admision 
tener e• en 16-a Comolos indiv· 
de este .,... asi como les, no estaban 
~ral \'ffl'Sl4los en laiR agencia del latin, se· 
~jo enJas Córtes el uso de la lengua vul ar, 
mída l'Ollince , cm·a innovacion , exigid 
~r las circunstancias, adquirió fuerza de y e 
dos reinados siguientes. 

1 
• .._o dejó.a.,er un p~o decisivo para este o · 

el 88,Der ma«Io traclucir el santo rev don Fe 
;do IU_las leyes gótica:5 al romance {espaiíol Fi 
vo) baJo íW.{tulo de Jiuiro juzoo. y el que los 
cretos ná'etmtales se publicasen al mismo tiem 
ambas lr.nguas. En fin, en 1 ~60, reinando Alfonso 
a~llidado el Astrónomo ó el Sabio, se decidió 
únicamente se escribiría en latin el derecho can 

· ·co, y que todos los actos públicos y particulares 
redactarían en el idioma !l)pdcrno; medida ¡;a 
que contribuvó á formar la lengua e¡;pailol¡i y á h 
popular la legi~lacion del pais. 

Pero hasta cuarenta ailos de:-rues , no cons 
de una manera auténtica v lega en la constitu 
castell3na los derechos representativos del t.e 
estado. Apenas salió de la menor eclad el rev AH 
so XI ( 1 ), nieto del anterior, cuando empuiíócon 
firme las riendas del gobierno, v reprimiendo 
i~erahlés abusos introducidos· durante la re 
~, empezó por hacer entrar en la ubédienda á 

esto ningun otro pais dió tau pronto entrada al lerctt 
ósea al elemento popular, en sus asamblcai; nacionales, 
en Inglaterra no tu,·o este órdcn del estado participaci 
guna hasta 4'U5, hasta 1:303 en Francia, J en Me 

• 4183.in Aragon todavía fué anterior su participacion 
talieU legislativ~ segun luego te diri, 

{No~del Traductor.) 
(O 'ijo de Fernando IV, niét6 ele AVon!!O X. 

., 
1 

1'SIITCCIONU II CWJ~ lAGÓN. f8'7 
insuihrding•uf~ ~~io · 

nobleza babi ,.ele Jari~: f poder real v de dema del~ .. ~ 
. seftridad ~e.despltg6 en esta OC&IIOAJe vallr, 

e Just1c1ero. Aprovechándose en !le811icla 
fi bles circunstancias que le rodéál>an de­
• ~u pr~pia a~t.oridad en f.325, «que ente.adía 
ur~sd1ce1on cml y criminal en todas la11.-ci11-
' ,,nas y pueblos de seftorío., J.>.tra oonsepir 

fáciln1ente el cumplimiento de sus ilesignios tra­
~ngearse. l~s s1mpatfa~ de una gran parte ~e 

Uos, de_etdae•o tamb1en el mismf.año «que 
heros deJaban de estar anejos de fas tierras 

·an cambiar su domicilio de las de seílorio par.: 
ar á otras perlenecie_ntes al. rey, pagando los de­

legal_es que deber1!1n satisfacer por las tierras 
eredam,ento que cult1vasen.l> Sin embargo aun 
do estos acto~ fuesen unos equ_itativos, c~nve-:­
tes otros, faltábale~ aun la sancto~ •titucio-

E la asamblea"llac,onal, y la adm,mstracion de 
a no esperimentó en realidad notables cam­

hsta los reinados siguientes. En !!€'~ida con-

i
Alfonso las C~rtes en Medina del Campo, el 

de f 328, y cont!nuando en su polltica, mostróse 
as favorable a las fundadas pretensiones del 
órden, que reclamaba la sancion legal de sus . 
os representativos. 

A la proteccion real, y á la noble 'f enérgica CDIJ.­
Ma ;qu~ observaron_ los diputados del tercer órien, 
ll1is Cortes de Medma del Campo , debió, pues, 
~lla la célfibro ley fundamental del cuerpo legis­
~, y cuyo ~es~o d1s~itivo promulgado por Alfon­
•m, es _el s1g,11ente:. «Como en los a~untos que m..: 
JllreJ.an a f!11~lros amos 1 es urge{lle consultar á 
~ros subd1tos, y~c,almentea los enviadosde 
«nuestras ciudades , vilfas y lugares , ordenam.os y 

.. 
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· ;mandamos 1111).'~, ~n tod .. los • 
«i'fapor.seal'eo~t lll Córtes los tres 
cdeiie11 ti:2~ reino ~ 

EslóS orlffi"oes ilanwlos brazos ó estamen 
esliban representados en las ~órtes de esta sue 
el t1ero pt,r los art4'1spo~ obispos Y abades de 
grandes monasterios , ~ cuy~ ~ignídad se hal. 
aneji el derecho de as1stenc1a a las asambleas, 
nobleza por los grandes maestres de las t_res órde 
militares de Santiago , Cala~rava I Alcantara , 
los condes ó grandes feudatarios_ de 1a coro~a, los 
cos-homes,v los mas podcroso~nfanzones o ca~ 

•· ros. )fo fin, el tercer lirdcn tenia por •!1andatar10 
los diputados ~e las ciudades f¡ue poseian el de 
de refresentac1on. 

A principio fué muy considerable ~ por m 
decir casi general, el númer~ de es_tas crndades .. 
las actas de las Córtcs posteriores a las ~e lledi 
del Campo¡ Y. entre ellas en las referentes a !as cel 
bradas en 'Madrid en 1391, sa vé (lile estuneron 
presentadas cerca de noventa ciuda~es . . Roherts 
apoyado en "Geddés, autor ~e una nusce)anea ~l 
ca y en Gil Gonzalcz de Anla, hace ascender ~l n 
w~ro de cuarenta v ocho las ciudades que contm 
ron ejerciendo durante mucho tiempo su derec~ 
represenlacion en los Estados generales. To~a, 
disqti,nuvó este úmero, :eorque mu~has c1ud 
deWuidaron el enviar sus d1puta~os , a causa 4e 
considerables gastos que le~ oca~1onaba~ ; deh1 
atribuirse áfU _propia negh9enc1a la pm~~ra ca 
de la prescripc1on de sus 11crechos poltticos. 

· (1) Estracto di! la. Xovíiima ~ecopilacion? colecc~ 
le_yes españolas publicada en tiempo de Felipe 11. Y a 
menlada y promulgada nucn1ml'nle por Cárlos IV en .t 
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soberanía, Ua¡e de ~bóv~ dé este 1D1iniiili. 
fieio social fe))tesentaba: m dD;da en'fí~ 
que .,r';~~~unagen v- Drns sobre la ü6'111 
no~~da del impo derechode codíBf'I 
•rt,.1'flo de'loílos los es, y de velar poi• 

' iJ)ase'ííñ ~~monia. entre los tres q~e. 
vitab~ á su &Ir enfrenaba las tendenc1 
iciosas de cada;u de ellos. Estas Córtes, q 

J<f. la presidencia del so_berano eran, llamadaSi 
resofier sobre las necesidades del estado, for 
e»;~pees uno de esos gobiernos de la ed~d ~ 
que'.lhan inspirado estas palabras de ldm1ra~1 
inmortal autor del Espíritu d~~s leyes: <<La h 
civil de los pueblos, la prerogallra de la o.obl 
del clero, y el poder de tes reyes, .guardaban tal 
cierto, que yo no c1:e~ haya habido soh_re la t 
gobierao mejor equilibrado que lo esturn el. d~ 

• da patte 'de Europa eu el tiempo que subs1st1 
ella:;» Y. 

~ ~ oipios coostitucionaleseranobserv 
mas esctupu~samenle en Espaiía que_ en los d 
paises; :y e,uede juzgarse en cuanto est1rua.~a 
den su dignidad y sus derechos, por el m1s11~0 
monial de las· Córtes. Unicamente los esp~r1t~, 
volmi consideran -poco importantes las ~~enon 

# tas cosas; porque el . valor que se da a las f 
1!1-~ifiesta con frecuencia ~l que se ~oncede a. 

do. ¿Q11é sooiJdad no tlene necesidad de 
sos y alflrentes para temer, creer, ad 

amar? · . 
En virtud de la órden de convocac1on del re 

falta de éste del regente, reuo.ía~se los tres ó , 
en el lu o-ar en que se hallaba la corle; y de a901 
viene el no.mbro de Córtes dado a las asa~ble 
cionales. El punto de la reunio~ quedaba ~l le 
del rey; pero con 'todo, el prine1pe no podil 

.. 

11:t: 
~rae~loida 
... , smo qu 

~. _,..,_ik,~· 

'poca de es 
unque las Córtes de lid h 
en ·1 113 que la convoc i r:se ha 
. ~ únicas que las circubstancia 
sables eran las asambleas ue se 
mqa del rey, á fin de eli 

y_ de"'tiaoor prestar á é juramen 
Jos fueros y lfhserrar • s del reino:--

argo, des_eues de la creacion delttitulo del 
de Astur1a,s dado al infante her .. ro de la 
n ·1 :l88, _tefoando Juan I , se estableció que_.. 
s deber1an ser convocadas e · ros. 
la infancia del príncipe here -sin . , .,., 
isamente la épóca. -~ "": 

blea se reunía precisamen a le- 4 
• •• 

~do _la antigua tra~icion lcgadá r loS'Con-, 
es1á'st1_cos, que pose1an en otro tiempo el 
de legislar en lo temporal. El rey venia 
a con gran pompa, lomando asiento bajo 

dosel a1 lado de la epístola, y en fren 
e se sentaba en escaños cubiertos de 
o al evangelio, en mew-0ria d.e la a 
órden tuvo otras veces en Ia toncil 
ocupaba el tercer lado del dtrln, y I 
1 estado llano formaban en el centtd' ~ rt:.;t: 

·e de paralelógramo, donde se colocaha 
el derecho de prelacion de que gozaba a 
gue representaba. Las dos ciudades que se 
an-el pasar antes1 eran Toledo , capital de 

~ueva¡r met_rópoli _ _prpnada del reíno, y 
, capital de Castilla la Vieja. Surgian ~ esta 

r • 



prefere 
rono (2): 

~ 3.i9, en lasCórte 
cordado que el rep 
palabra por auti> . 

o que,~ se encargaba de ser el r de :t:"~o (3). Antes de a e 1 
puta.dos procuradores) de 1-uda 

p en la cancillería de '/las Córtes el a 
tentica hs · poderes, masó menos es tenso 
que no pmtia.n separarse mientras durasen la 
nes. Cuando se convocaban los Es\..ádos, ~1 . 
mien~d~ nuevo rey ó para el reconocnm 
prl.íffil11-turias, se abria la s~sion pre~t 
rameñlb e los Santós Evan~ehos. El prm 
el prim ejurahaj el arzobispo de _To~ 
gefe del primer órden del estado le 1ec1a : 
y jura vuestra _alteza o~s~rY~r las hherlade 
quieias, e~enc1on~s, pnv1!eg1os y costumbre 

ar a cada cmdad, villa v lugar su carl 
?» Y el príncipe respon~ia: «Yo 
tres ór~~es, el clero pnmcro, la 
stac!.9.,.des~nes, hacían juramento 
.fi~\f#lad a su soberano. Este es el. 
e_~spañJ>ljrira dado á .esta ccremom 
al rey, i causa de los 1uramentos r 
angeados entre él y sus ¡fueblos. 

'En las demas ocasiones se ahrian siem 

(4) Pisa , Hist. de Toledo.-Sempére, Córtes 
(!) Pisa, Hist. Je Toledo.-Sempéret Córtes 
(3) Garibay. Ferreflli, 


